
 

 

 

 
CAPÍTULO CUARTO 

UN CORAZÓN ABIERTO AL MUNDO ENTERO 

 

TEMA 2 

UN CORAZÓN ABIERTO A LOS PAISES POBRES 
 

 

 

“Por el contrario, viviendo en la verdad y el amor, creceremos  

en todo hacia aquel que es la Cabeza, Cristo” 

Efesios 4,15 

 



Enlace Objetivos 

• Tenemos claro que todos los seres 
humanos somos hermanos y hermanas; 
y esto nos obliga a asumir nuevas 
actitudes de apertura y acogida a todos 
los seres humanos sin distinción.  
 

• Solo de esta forma somos capaces de 
crecer, armonizar y convivir en una 
sociedad con un corazón abierto al 
mundo entero. 

• Darnos cuenta de que formamos parte de 

una sola familia que se llama “humanidad” 

y que lo que les afecte a unos, nos afectará 

a todos en algún momento. 

• Reconocer que nuestros dones y talentos 

pueden ayudar a otros. 

• Decidir por una cultura de gratuidad en vez 

del utilitarismo que, en poco, consumirá 

nuestras sociedades y, en especial a 

nuestra Casa Común. 

 

         

En Síntesis  

 

 

 

No nos cansemos de hacer el bien, porque,  
si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debido tiempo.  

Por tanto, mientras tenemos la oportunidad, hagamos el bien a todos, 
de modo especial a los hermanos en la fe»  

Gálatas 6,9-10 

Un momento 
propicio para  

poner nuestros 
dones al 

servicio de los 
demás.

Necesitamos un 
ordenamiento 

mundial 
orientado al 
desarrollo 
solidario.

La gratuidad 
permite acoger 
al extranjero, 

aunque no 
trajera ningún 

beneficio.

La gratuidad 
nos capacita 
para hacer el 
bien sin exigir 
nada a cambio 

o en pago.

Una cultura que 
piense como 

familia humana 
dará esperanza 

de un futuro 
mejor.



La Palabra 

 

1. El Fecundo Intercambio. (cf 137) 

 

SI bien en el capítulo anterior reflexionamos un tema general, nos adentramos poco a poco a lo 
específico y al compromiso personal, a lo que el Papa Francisco apunta con delicadeza, pero con 

puntualidad en esta Encíclica, con el objetivo central de vernos todos como hermanos. 

 

La ayuda mutua entre países en realidad termina beneficiando a todos. Pues 
solo teniendo una consciencia de solidaridad y hermandad saldremos abantes 
de esta situación a la que nos enfrentamos.   Si hay un momento propicio para 
poner nuestros dones al servicio de los demás es ahora, porque los males de 
este mundo, especialmente la pobreza, la decadencia y los sufrimientos de 
un lugar de la tierra, en algún momento, finalmente afectará a todo el mundo. 

 

Es interesante que nos preocupemos por la desaparición de algunas especies de animales, pero 
no prestemos la misma atención a velar por el desarrollo integral de los pueblos, entorpecido por 
la pobreza u otros límites estructurales; que finalmente termina empobreciéndonos a todos.  

 

Bien entendida, la diversidad cultural no amenaza la unidad de la Iglesia. Es el Espíritu Santo, 

enviado por el Padre y el Hijo, quien transforma nuestros corazones y nos hace capaces de 

entrar en la comunión perfecta de la Santísima Trinidad, donde todo encuentra su unidad. Él 

construye la comunión y la armonía del Pueblo de Dios. El mismo Espíritu Santo es la 

armonía, así como es el vínculo de amor entre el Padre y el Hijo. Él es quien suscita una 

múltiple y diversa riqueza de dones y al mismo tiempo construye una unidad que nunca es 

uniformidad sino multiforme armonía que atrae. 

Evangelii Gaudium, No. 117 

 

En la medida en que se santifica, cada cristiano se vuelve más fecundo para el mundo. Los 

Obispos de África occidental nos enseñaron: «Estamos siendo llamados, en el espíritu de la 

nueva evangelización, a ser evangelizados y a evangelizar a través del empoderamiento de 

todos los bautizados para que asumáis vuestros roles como sal de la tierra y luz del mundo 

donde quiera que os encontréis» 

Gaudete et Exsultate, No. 33 

“Hoy, o nos 

salvamos todos 

o no se salva 

nadie. 

Cf 137 

«Y que nuestro pueblo aprenda a dedicarse a la práctica de las buenas obras,  

ayudando a en los casos de urgente necesidad, para que no se quede sin dar frutos.» 

Tito 3,14 



2. El Desarrollo Solidario de los Pueblos. (cf 138) 

 

En tiempos de globalización, necesitamos que un 
ordenamiento jurídico, político y económico mundial 
incremente y oriente la colaboración internacional hacia el 
desarrollo solidario de todos los pueblos.  

(cf Caritas in Veritate, Benedicto XVI).  

 

Teniendo en cuenta que:  

• “La ayuda al desarrollo de los países pobres» implica «creación de riqueza para todos». 

• Desde el punto de vista del desarrollo integral, esto presupone que, «en las decisiones 
comunes, se dé también voz eficaz a las naciones más pobres» 

• y que se trabaje por «incentivar el acceso al mercado internacional de los países 
marcados por la pobreza y el subdesarrollo» (Compendio DSI). 

 

3.  Gratuidad que Acoge (cf 139) 
 

El planteamiento de un ordenamiento mundial no se 
limita únicamente al utilitarismo, donde el valor de las 
cosas y de las personas es de acuerdo con los 
resultados que brinde, sino que también existe la 
gratuidad que es la capacidad de hacer algunas cosas 
porque sí, porque son buenas en sí mismas, sin esperar 
ningún resultado exitoso, sin esperar inmediatamente 
algo a cambio. «Esta gratuidad permite acoger al 
extranjero, aunque no trajera algún beneficio.»  

 

4. La Gratuidad Fraterna (cf 140) 
 

• Es la gratuidad fraterna, la que permite acoger al extranjero, aunque de momento no 
reporte un beneficio tangible. Porque hay países que están dispuestos a acoger solo a 
los científicos o a los inversores. 
 

• Quien no vive esta gratuidad fraterna, hace de su existencia un ansioso comercio, 
siempre midiendo lo que da y lo que recibe a cambio.  
 

• Dios, en cambio, da gratis, hasta el punto de que ayuda aun a los que no son fieles, y 
«hace salir el sol sobre malos y buenos» (Mt 5,45).  
 

• Hemos recibido la vida gratis, no hemos pagado por ella. Por eso, todos podemos dar 
sin esperar nada a cambio, hacer el bien sin pretender que la persona a la que 
ayudamos también lo haga. Es lo que Jesús decía a sus discípulos: «Lo que han 
recibido gratis, denlo gratis» (Mt 10,8). 

 

La globalización es un proceso 

de relación e intercambio entre 

las personas, las empresas y los 

gobiernos de diferentes países.  



5. La «gratuidad» fraterna a nivel de países. (cf 141) 
Son las situaciones difíciles que vive cada pueblo y nación las que miden su capacidad de pensar 

no sólo como país, sino también como familia humana.   

 

La gratuidad a nivel de países se mide:  

• Por la capacidad de pensar no sólo como país, sino también como familia humana, 
especialmente en períodos críticos.  

• Los nacionalismos cerrados manifiestan la incapacidad de gratuidad, la equivocada 
convicción de poder desarrollarse al margen de la ruina de los otros y de pensar que, 
cerrándose a los otros, estarán más protegidos.  

• El inmigrante es visto como un usurpador que no ofrece nada.  

• Se llega a pensar ingenuamente que los pobres son peligrosos o inútiles y que los 
poderosos son generosos benefactores.  

• Sólo una cultura social y política que incluya la acogida gratuita podrá tener futuro. 

 

La gratuidad está en la vida de muchas maneras, aunque frecuentemente pasa 
desapercibida debido a una visión de la existencia que antepone a todo la 

productividad y la utilidad. La esperanza sostiene a la razón y le da fuerza para 
orientar la voluntad. Al ser un don recibido por todos, la caridad en la verdad es 

una fuerza que funda la comunidad, unifica a los hombres de manera que no 
haya barreras o confines. La unidad del género humano, la comunión fraterna 
más allá de toda división nace de la palabra de Dios-Amor que nos convoca.   

El desarrollo económico, social y político necesita dar espacio al  
principio de gratuidad como expresión de fraternidad. 

(cf Caritas in Veritate, Benedicto XVI, no. 34) 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Evaluación 

1. Sabiendo que estamos llamados ser sal y luz del mundo.  ¿En qué medida y en qué forma 

nos corresponde tener una conciencia de solidaridad y hermandad? 

 

2. ¿Has experimentado la gratuidad? ¿En qué? y ¿Cómo puedes vivir la gratuidad en tu 

entorno? 

 

3. Enumera las características que distinguen un mundo utilitarista (que piensa en su 

beneficio por cada acción).  

 

4. Enumera las características de un mundo que vive la gratuidad (que da sin esperar nada 

a cabio) 



 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Actividad 

 

Compromiso 

Pequeños pasos generan un avance significativo en el camino hacia una acogida gratuita, 

logrando de alguna manera vernos todos como hermanos. 

Sugiere algunas formas en que los pueblos puedan avanzar a la acogida gratuita, pensando 

como familia humana. 

 


